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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Huyó solo, de noche, con miedo — y justo ahí Dios se le
apareció
Génesis 28:10-22 · La escalera de Betel

«Ciertamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía.»
Génesis 28:16 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que el grupo reciba el consuelo de que la presencia de Dios se
adelanta por pura gracia, incluso en la "noche" más oscura, y suba al
Padre por Cristo, la escalera que de verdad está abierta.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes (adaptable a adolescentes)

MATERIALES
Biblias (o el cel con la app), esta guía, algo rico para compartir

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Jacob venía arrancando. Y no de un problema chico: venía arrancando de su propio hermano, que quería matarlo, justo después de
que él mismo había engañado a su papá para robarle la bendición que le tocaba a Esaú. O sea, el quiebre fue su culpa. Está solo, de
noche, en medio de la nada, sin plan, sin casa, sin nada asegurado para el día siguiente.

Y justo ahí, en el momento más bajo de toda su vida —no en un templo, no en un retiro, no cuando "se estaba portando bien"—
Dios se le aparece. En el sueño, Jacob ve una escalera que conecta la tierra con el cielo, con ángeles subiendo y bajando. Y arriba,
Dios mismo le habla: le promete una tierra, le promete una familia enorme, y le dice algo que Jacob no esperaba escuchar justo ahí:
"Yo estoy contigo, te guardaré por dondequiera que vayas... no te dejaré."

Jacob despierta y dice la frase que resume toda la historia: "Ciertamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía." Dios
estaba ahí todo el tiempo. Jacob solo no se había dado cuenta.

El punto: Dios no esperó a que Jacob se arreglara, pidiera perdón o llegara a un lugar "santo" para aparecer. Se le apareció en plena huida,
de noche, sin que lo mereciera en lo más mínimo. La gracia se adelanta.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

¿Dónde estaba Dios y no me di cuenta? 10 min

Para romper el hielo
Pide que cada uno cuente, en una frase, un momento difícil donde ahora, mirando para atrás, se da cuenta de que Dios estaba ahí
aunque en el momento no lo sintió. Ejemplos para soltar la lengua: una pega que perdiste, una pelea fuerte con tus papás, un
quiebre con el pololo o la polola, una época en que te sentiste solo en el colegio. Nadie tiene que profundizar si no quiere; basta
una frase corta.

Mapa de mis noches 15 min

Dinámica central
En una hoja, que cada uno dibuje una línea simple con los últimos 12 meses de su vida y marque con una estrella los momentos "de
noche": soledad, miedo, vergüenza, o incluso un error propio, como el de Jacob. Después, en grupos de 2 o 3, que compartan solo
UNA de esas marcas (la que quieran, no la más fuerte si no se sienten listos) y conversen: ¿en qué se parece a lo que le pasó a
Jacob?



La escalera que sí llega 10 min

Para cerrar
Dibuja una escalera grande en una hoja o pizarra. Pide que cada uno escriba en un peldaño algo que siente que lo aleja de Dios
(culpa, vergüenza, "no califico para esto", etc.). Luego lean juntos Juan 1:51 y Efesios 2:18: la escalera no es algo que tú subes a pulso
haciéndote merecedor; es Jesús bajando hacia ti.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Tu Betel de esta semana
Jacob le puso nombre al lugar donde Dios se le apareció: Betel, "casa de Dios". Esta semana, elige un lugar o momento concreto —
tu pieza antes de dormir, el camino al colegio o al trabajo, los 5 minutos antes de un entreno— y decláralo tu "Betel": ahí vas a
parar, aunque sea 2 minutos, y vas a reconocer que Dios está presente, aunque no lo sientas. La próxima sesión, cuéntale al grupo
qué pasó.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Bienvenida + dinámica "¿Dónde estaba Dios?" — 10 min

2. Oración breve para abrir el corazón — 5 min

3. Lean juntos Génesis 28:10-19; que cada uno note una frase que le llame la atención — 10 min

4. Dinámica "Mapa de mis noches" — 15 min
5. Para conversar (elige las que el tiempo permita) — 15-20 min

6. Reto de la semana + oración final — 10 min

Tip: No lo transformes en "pórtate bien y Dios va a aparecer". El centro es que Dios llegó ANTES de que Jacob hiciera algo bien, en su peor
momento. Si el grupo se enreda defendiendo a Jacob o juzgándolo por el engaño, tráelos de vuelta a la gracia: eso no es lo que está en juego
acá.

💛 Si alguien trae algo pesado (ansiedad fuerte, autolesión, abuso, pensamientos de no querer vivir): acógelo con calma, no lo expongas
frente al grupo, acompáñalo aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777. También puede escribir a El Consejero en
elvadelante.com/consejero.html

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque Tú abres el cielo incluso sobre nuestras peores noches, sin que lo merezcamos. Danos ojos para
reconocerte presente en lo cotidiano, aunque ahora no lo sintamos. Y gracias, Jesús, porque Tú eres la escalera: en Ti

tenemos acceso directo al Padre. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).

Jacob va huyendo, de noche, solo, justo después de haber engañado a su propia familia. ¿Por qué crees que fue en ese momento
—y no en uno "más santo"— cuando Dios decidió aparecérsele?

1

Dios le dice a Jacob "yo estoy contigo... no te dejaré" sin que él haya hecho nada para merecerlo. ¿Qué te dice eso del corazón de
Dios, comparado con el Dios que a veces nos imaginamos, uno que solo aparece cuando "nos portamos bien"?

2

Jesús dice de sí mismo que Él es esa escalera (Juan 1:51): el único camino abierto hacia el Padre. Piensa en algo que sientes que te
separa de Dios ahora (culpa, vergüenza, sentir que "no calificas"): ¿cómo cambia la historia de Jacob lo que piensas de eso?

3

¿Hay alguna "noche" tuya —un momento de miedo, soledad o un error propio— donde después te diste cuenta de que Dios
estaba ahí, aunque en ese momento no lo sentiste? Cuéntanos qué pasó, si quieres compartirlo.
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